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Prólogo

“ Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.” Jeremías 29:11

Los planes de Dios para nosotros son más grandes de lo que podemos imaginar. Su tiempo es perfecto. Su visión está muy por encima de nuestro limitado entendimiento. Esta es mi historia, pero Dios tiene una historia en cada uno de ustedes. Nuestras historias pueden no ser iguales. Mi llamado y el tuyo pueden ser completamente distintos, ¡pero algo es seguro: Dios sí tiene planes para ti!

––––––––
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Capitulo 1

“Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones.”

Jeremías 1:5

––––––––
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Vine a este mundo en un frío día de diciembre en Fayetteville, Arkansas, pero antes de eso, Dios ya me conocía. Dios ya tenía planes para mí. Él dijo: “Déjame ver qué puedo crear kique, para el mundo, parezca común, diferente, único... porque eso es lo que mejor puedo usar.” Verás, mi mamá no quería tener más hijos. Ya tenía uno que nació con muchas discapacidades y que requería toda su atención, y estoy segura de que tenía miedo de traer otro niño al mundo que también pudiera nacer con discapacidades. ¡Pero Dios tenía otros planes! Ella me cuenta que comenzó a cuidar a una niña, y era tan linda. La cuidaba tanto que la niña empezó a llamarla “mamá” y el apego creció tanto que tuvo que dejar el trabajo. Pero Dios usó a esa pequeña niña para poner en su corazón el deseo de tener otro hijo. ¡A mí!

Nació una niña perfectamente sana, con una cabecita llena de cabello rojo. El plan de Dios estaba en marcha. Mi hermano tenía siete años cuando yo nací. No podía hablar y, pronto, mientras yo aún era muy pequeña, perdió también la capacidad de caminar. Pero mi mamá decía que él se acercaba a mi corralito y simplemente me miraba.

A medida que fui creciendo, uno de mis primeros recuerdos relacionados con Dios fue la visita de mis primos cristianos. En ese tiempo, mi familia no asistía a la iglesia. Cuando ellos venían, hablaban de Dios y de que Jesús vendría en las nubes. Después de que estuvieron unos días y se fueron, recuerdo haber tenido una conversación con otra de mis primas. Estábamos mirando las nubes y dijimos: “¿Tú crees que hay un Dios? ¿Crees que Él viene en las nubes?” ¡Teníamos solo 4 o 5 años! Pero Dios había traído a alguien a mi casa para hablar de Él.

"Aunque mi padre y mi madre me dejaran, Con todo, Jehová me recogerá." Salmon 27:10

Cuando tenía seis años y estaba en primer grado, mi mamá se quedó con un divorcio que ella no pidió, y mi abuelita se mudó con nosotras para ayudar a cuidar a mi hermano. Mi mamá tuvo que salir a trabajar, pero nuestras vidas comenzaron a cambiar para bien en muchas maneras. ¡Comenzamos a asistir a una iglesia! Y yo comencé a aprender sobre Jesús y las historias de la Biblia. Al año siguiente, empecé a asistir a la escuela cristiana ¡y me encantaba!

"Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?" San Juan 11:26

Cuando yo tenía siete años y mi hermano quince, era el día antes del cumpleaños de mi mamá, y despertamos para descubrir que Jesús había venido por mi hermano. Sé que debió haber sido algo inimaginablemente horrible para ella y para mi abuelita, pero cuando me dijeron que él estaba con Jesús, mi pequeño e inocente yo de siete años solo podía pensar que si él estaba con Jesús, entonces no había razón para llorar ni estar triste. Yo seguí feliz mi camino, ¡porque estar con Jesús sería lo mejor del mundo!
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“ En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos,  y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.  Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos. Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me recibe.” San Mateo18:1-5
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Después de la muerte de mi hermano, nos mudamos por un corto tiempo a Oklahoma, donde asistí a una escuela pública. Pero no nos quedamos mucho tiempo, y me sentí feliz de regresar a Arkansas, a mis amigos y de poder asistir nuevamente a la escuela cristiana.

Uno de mis recuerdos favoritos de la Navidad en mi infancia fue cuando la iglesia salía a cantar villancicos y a recolectar dinero para su hospital. Esto se hacía todas las noches desde después del Día de Acción de Gracias hasta un par de días antes de la Navidad. Y fue durante ese tiempo que tuve mi primera experiencia como “misionerita”. Verás, a la gente le cuesta decirle que no a una niña linda cuando es ella quien pide. Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que fue Dios quien permitió que me eligieran a mí entre todos los demás niños que estaban allí y que también pudieron haber sido escogidos para ese papel. Dios me estaba llamando incluso entonces, en mi inocencia.

Mientras cantaban los villancicos, yo iba con el pastor hasta la puerta, y cuando la abrían, yo estaba allí sonriendo y decía: "Soy una pequeña misionera trabajando para Jesús. ¿Me daría un dólar de Navidad?" Casa tras casa repetía esto, sin saber que un día Dios me llamaría a ser misionera, no para pedir dólares, sino para alcanzar almas de niños.

Al mirar hacia atrás, puedo ver cómo Dios estaba poniendo un amor por las misiones en mi corazón a lo largo de mi vida. Tenían un informe semanal con historias de diferentes misioneros alrededor del mundo. Yo escuchaba fascinada las aventuras con animales salvajes, tribus no civilizadas y encuentros peligrosos de personas que servían en el extranjero. También tenían un programa de amigos por correspondencia y escribía cartas de ida y vuelta con muchos niños de mi edad de todo el mundo.

Llevaba un diario y, años después, al revisar nuestras cosas guardadas, mi hija lo encontró, lo hojeó y leyó donde había escrito: “Cuando sea grande me gustaría ser maestra, escritora y misionera, pero más que nada misionera porque quiero enseñarles a otros sobre Jesús.” Ella dijo: “¡Mira mamá, tú sabías toda tu vida lo que Dios quería que hicieras!” Yo había olvidado que alguna vez escribí eso. ¡Y Dios me ha bendecido permitiéndome hacer TODAS esas cosas! Fui la maestra de mis hijos como madre que educa en casa. Soy maestra de niños en el campo misionero. Dios me ha permitido escribir poemas y libros sobre nuestras experiencias.

“Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, Y él aprueba su camino.” Salmon 37:23

Esta iglesia tenía un club para niños, algo así como los Niños Exploradores o Niñas Scouts. Hacíamos diferentes actividades y salidas de campamento. Bueno, organizaron una gran reunión de campamento para todos sus clubes en América del Norte. Fue en Colorado. Yo nunca había estado en ningún otro lugar más que Arkansas, Oklahoma y una vez en Luisiana para visitar a un tío. Fue una aventura emocionante para mí.

Cuando llegamos, conocí a niños de todo tipo de lugares. En ese entonces escribir cartas era lo más común, así que se intercambiaron muchas direcciones. ¡Conocí a un grupo de niños de México! Ellos no hablaban inglés y yo no hablaba español en ese tiempo, pero igual intercambiamos direcciones.

¡Después de que regresé a casa comenzó el intercambio de cartas! Cada vez que recibía una carta con emoción se la llevaba a mi líder de grupo, quien sabía algo de español, y ella hacía lo mejor posible por traducírmela. Luego sacaba mi diccionario de español/inglés y comenzaba a escribir mi respuesta. Buscaba palabra por palabra lo que quería decir. ¡Me daría vergüenza ver esas cartas ahora, sabiendo que muchas veces lo que en inglés son dos o tres palabras en español es solo una!

Cómo me gustaría tener esas cartas ahora que fácilmente podría leerlas y entenderlas, pero ya se perdieron hace mucho. ¿Sabía yo que estaba llamada a México en ese momento? ¡Absolutamente no! Pero Dios ya me estaba preparando para lo que Él había planeado para mí antes de que yo naciera.

“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” Romanos 8:28

––––––––
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Antes de entrar al octavo grado, un par de mis mejores amigas se habían mudado y otra buena amiga había cambiado de escuela. Cuando regresé a la escuela cristiana, la cual consistía en un solo salón con 8 grados diferentes y alrededor de 20 a 25 niños de distintas edades, solo me quedaba una buena amiga de mi misma edad. Ella había sido una de mis mejores amigas por años.

Al comenzar el año escolar, me encontré sola en el recreo y ella no me hablaba. Yo estaba en el grado más alto de la escuela, y los niños más pequeños ya tenían sus propios amigos, además yo era mucho mayor que ellos. Un niño de mi grado me preguntó: "¿Qué pasa contigo y esta otra chica?" Le respondí que no tenía ni idea. Habíamos estado bien al final del año anterior. El maestro se acercó a mí a solas durante el recreo y trató lo mejor posible de averiguar cuál era el problema o cómo podía ayudarme.

Siempre había amado esa escuela, pero después de varias semanas estando sola en el recreo, ya no aguantaba más. Tras ser ignorada por mi amiga, le mandé una nota que decía: “Decir que eres mi amiga pero que en realidad no lo seas no es suficiente. Si no puedes hablar conmigo o pasar tiempo conmigo, entonces me voy a salir y me iré a la escuela pública.” Su respuesta fue que ya no podía ser mi mejor amiga porque ahora era la mejor amiga de otra persona.

Bueno, al final del día salí decidida y le dije a mi mamá que no iba a volver jamás a esa escuela, que quería ir a la escuela pública. Solo había estado en la escuela pública en primer grado y parte de tercero cuando nos mudamos a Oklahoma.

Así que al día siguiente, temprano antes de que llegara nadie, regresamos a devolver mis libros y recoger mis cosas. Cuando le dijimos al maestro que me iba y que iría a la escuela pública, tuvo una expresión de incredulidad en su rostro, además de una mirada que decía: "Vas a volver." Recuerdo que había una chica “ruda” que se había ido de esa escuela el año anterior y después de un solo día en la escuela pública, regresó. Estoy segura de que pensó que yo haría lo mismo.

Ese día decidí en mi corazón que, si podía hacer aunque fuera una amiga en una escuela con cientos de estudiantes, nunca regresaría.

“Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú.” Isaías 43:1

––––––––
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Cuando entré a la escuela secundaria local fue como entrar a un mundo completamente diferente. Ya no estaba en el mismo salón todo el día con un pequeño grupo de niños. Ahora tenía que cambiar de aula cada hora con diferentes estudiantes en cada clase. Pero ese no fue el único impacto... había niños por todas partes diciendo groserías y, peor aún, fumando. ¡Algunos incluso dentro del salón de clases y el maestro no decía nada! ¿Me sentía fuera de lugar? ¡Muchísimo! Pero estaba decidida a no volver atrás. Seguramente podría hacer aunque fuera una amistad entre los cientos de estudiantes de esa escuela.

I’mY entonces llegó la hora del almuerzo. Pasé por la fila y tomé mi charola de comida. Al salir del área de bandejas me detuve y escaneé el salón pensando: ¿dónde puedo sentarme...? No tengo a nadie con quien sentarme. Y entonces la vi... una niña sentada completamente sola en la parte de atrás y pensé: ella parece necesitar una amiga y yo necesito una amiga, así que me dirigí hacia donde estaba.

¡Y ese momento en que decidí sentarme con ella cambió completamente mi vida! Verás, todo esto fue ordenado por Dios. Todo era parte del plan de Dios. ¿Por qué Faraón endureció su corazón contra Moisés por tanto tiempo? Porque Dios lo ordenó así para glorificarse al final. ¿Por qué mi amiga de tantos años me rechazó sin razón alguna? Porque Dios sabía que de otra manera yo nunca dejaría esa escuela, y Él me estaba posicionando en un lugar para cosas más grandes... para CONOCERLO realmente, y no solo saber acerca de Él.

Quiero mencionar aquí que esa amiga más tarde vino a mí llorando, rogándome que la perdonara, lo cual hice, aunque no era el plan de Dios que yo regresara a esa escuela ni a esa iglesia. No guardo ningún rencor ni hacia ella ni hacia esa iglesia.

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí.” 2 Corintios 5:17

Me senté pensando que iba a compartir mi religión con ella. ¡Vaya que estaba equivocada! Nos hicimos buenas amigas muy rápido. ¡Las mejores amigas en solo unos días! Esta chica con la que me senté “al azar” (totalmente cosa de Dios y para nada al azar) vivía a solo una calle de distancia de mí. No olvides que esta escuela tenía como 800 estudiantes y en mi primer día allí yo (totalmente por Dios) la escogí a ella para sentarme. Y además de eso, después de solo unos minutos hablando durante el almuerzo, ¡me invitó a un servicio de jóvenes en su iglesia que casualmente estaba justo al otro lado de la calle de donde yo vivía!

Acepté y fui al servicio con ella, ¡el cual no se parecía en nada a lo que yo había experimentado antes en mi vida! Había aplausos, levantaban las manos, todos oraban en voz alta al mismo tiempo, había altares en la iglesia, y personas que creían que Jesús podía sanarte hoy.

Nada de esto existía en la iglesia a la que yo había estado asistiendo. Recuerdo una vez, en un lavamiento de pies, mis amigas y yo estábamos hablando y nos preguntábamos por qué Jesús no podía sanar ni hacer milagros hoy como en los tiempos de la Biblia, ya que esa iglesia no creía que Él pudiera hacerlo. ¡Pues aquí había un grupo de personas que sí lo creían!

Esa noche estaba muy emocionada, pero al día siguiente pensé para mí misma: “No voy a volver.” Bueno, ¿adivina qué? ¡En el siguiente servicio, ella vino a tocar a mi puerta... y en el siguiente... y en el siguiente! Y no pasó mucho tiempo hasta que regresé.

Verás, yo sabía acerca de Dios. Conocía muchas historias bíblicas. Sabía cómo decir algunas oraciones. Pero no sabía cómo tener una verdadera relación con Él. No sabía cómo buscar Su rostro. No sabía que podíamos experimentar Su Espíritu hoy en nuestras vidas, pero esta niña de trece años me enseñó. Ella conocía a Dios de una manera profunda. Ella buscaba a Dios. La escuela era su campo misionero, y yo fui su primera convertida. Llevaba su Biblia a la escuela para leerla durante los recreos o la hora del almuerzo. Yo comencé a llevar mi Biblia a la escuela. Ella no solo oraba, sino que también ayunaba. Yo aprendí a ayunar y a orar, y no solo decir una oración tipo “Ahora me acuesto a dormir”.
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